
Señor Dr. Matías Duque.
Habana.

Mi distinguido amigo:
He reoorr

con mucha estimación por su valor y sinceridad de Vd.,con mu- 
cha tristeza por ver cuan arraigado está en su pecho,como en el 
de tantos otros compatriotas,el sentimiento que los ha lanzado 
ya más de una vez unos contra otros.

lío pretendo ser,amigo mió,el que esté en lo cier­
to.Hay ouien sostieíie que los pueblos no se asientan definiti­
vamente sino despues de largos años de pugna entre sus elemento^ 

Pero pienso con amargura que el tiempo nos viene 
escaso para consolidarnos, y en vez de hacerlo,nos depauperamos 
más y más.

Carezco de autoridad para sentarme de Juez entre 
los bandos enconado^de nuestra patriadme limito a deplorar las 

transgreciones a que unos y otros se entregaron,y a temer la 
posible repetición del conflicto.

Disimule Vd. esta manera^algo desacostumbrada,de a- 
cusarle el recibo de su interesante libro;pero Vd. es cubano y 
patriota,Vd. tiene talento y experiencia,y sabe que la expresi­
ón sincera de un sentimiento vale mucho más que todas las frases 
convencionales con que éste suele disimularse.

Soy su antiguo amigo y s.s.,
iünrique J. Varona.
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